¡Buenos Días Alberta!
Orgullo
La autosuficiencia y el orgullo son tentaciones continuas.

Ya aparece en el Antiguo Testamento, 

cuando David conseguía victorias, 
sentía la tentación de hacer el recuento de sus fuerzas.

Cuando a alguien le sonríe la suerte, 

se vuelve orgulloso e insolidario.

Hace más daño la abundancia que la necesidad, 

el triunfo que la humillación, 

el poder que la debilidad.

Las riquezas endurecen y el poder corrompe.

El que lo tiene todo y se siente satisfecho, 

se vuelve prepotente.

Una de las alumnas del Colegio de la Pureza recuerda 
sus años de Colegio con la Madre Alberta y 
cuenta que dos alumnas fueron premiadas: 
su compañera con la medalla de estudios y 
ella con la medalla de comportamiento, 
premios que entonces se daban en los colegios. 
La otra compañera le estaba comentando en voz baja 
que no se encontraba bien y ella le contestaba 
que se lo dijera a la Hermana encargada, 
pero en ese instante las vieron cuchichear 
en un momento en que se guardaba estrictamente el silencio, 
la hermana encargada las reprendió severamente 
diciendo que siendo las dos premiadas con la medalla, 
daban mal ejemplo. Y continúa:

“Yo me sentí muy herida en mi amor propio 
y le dije a mi compañera que estaba decidida

 a dejar la medalla colgada en el sitio que se acostumbraba…
Opinó lo mismo y las dos, 
al subir de la capilla después del ejercicio de la noche, 
nos quitamos nuestra respectivas medallas 
sin decir nada a nadie.

Ya en la cama, vi abrirse las cortinas de la puerta. 
Era la Madre Alberta. Con suavidad y firmeza me hizo reconocer el orgullo 
con el que había obrado, 
diciéndome que no quería que me durmiera bajo aquella impresión. 
Escuchó benigna la causa que lo había motivado y 
terminó diciéndome que así como me avisaba de lo que yo había hecho mal, así también tenía suficiente libertad para aconsejar a las religiosas lo que creyera oportuno.

Después de recibir su perdón y proponer la enmienda, 
dormí aquella noche un plácido sueño gracias a la prudente caridad de la Madre de todas” (Summarium, p. 470).
El orgullo es un mal consejero. Hay que saber perder, aceptar los errores, reconocerlos y no creerse superior a los demás.

Líbranos Señor del orgullo y que los éxitos que pueda tener en mi vida no me alejen ni me hagan antipática.

